
Precios de suscripción 

En Ríoseco, un :.fiof 6 pías. 
Fuera de Ríoseco , id. y'jo 

Esquebs de defunción, en 
prinie.a phoa, i 5 pesetas, y 
en tercera, 12, tamaño co­
rriente. 

Anuncios y comunicados 
á precio*' nvencionales. 

P¿ lelantado. 

L A VOZ D E L PUEBLO Puntos de suscripción 

E n la Administración y Re­
dacción de este periódico 

RÚA, NÚM. 52 

S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 
S E P U B L I C A LOS V I E R N E S 

No se devuelven los ori­
gínales. 
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E b T R A S L A D O D E RODRÍGUEZ VARGAS 

TRIUNFO D E L A JUSTICIA 
CUANDO L A S B A R B A S DE T U V E C I N O . . . 

Un lacónico telegrama de Madrid nos 
informa de que el señor ministro de 
Gracia y Justicia, aceptando la propues­
ta unánime de la S ila de gobierno del 
Tribunal Supremo, igual á la de la Au­
diencia de Valladolid, ha resuelto como 
medida previa, indispensable y urgentí­
sima, adoptada en el expediente que 
contra D. Juan Rodríguez Vargas se si­
gue, su salida inmediata de Ríoseco. 

Rápidamenteseextenderá por toda Es­
paña esa noticia consoladora; allí donde 
se comentaron los sueltos y artículos de 
Los Sucesos, L a Tribuna, Fénix, La Na­
ción, A B C j L a Voz del Pueblo; allí 
donde se admiró la valentía del famoso 

E l Exento. Sr D. Antonio Barroso, mi­
nistro de Gracia y Justicia que firmó 
el traslado del juez de primera instan­
cia, D. Juan Rodiiguez Vargas. 

guarda Salvador Gómez Pérez, á quien 
con posterioridad á las sentencias contra 
Vargas, se le incomunicó veinticuatro 
horas en la cárcel sin motivo que expli­
case la abusiva detención; allí donde se 
preguntaba si en el siglo xx eran posi­
bles cosas verdaderamente inverosími­
les, leerán mañana , entusiasmados, la 
Prensa, npreciando la alta justificación 
del dignísimo ministro de Gracia y Jus­
ticia, amparador de la tranquilidad de 
Ríoseco, cuyo pueblo despedirá con co­
hetes, músicas, iluminaciones y jubilo 
extraordinario, al que marcha para no 
volver. 

Los albist ¿a riosecanos creyeron que 
podían aprovecharse imperando con su 
caciquismo odioso, y alentados por ofre­
cimientos de una refulgente figura pro­
vincial, llegaron á practicar 'a absoluta 
impunidad para los actos ilícitos de los 
amigos y la persecución, implacable con­
tra cuantos se permitieran protestar de 
atropellos, irregularidades é injusticias. 
Todo el mundo sabe cómo se recogieron 
firmas para una exposición: demandán­
dolas directamente Venturica Herrero y 

el procurador García San José, quienes, 
sombrero en mano, solicitaron favor 
para Rodríguez Vargas, aproximándose 
á los concejales, á algunas personas de 
viso, comerciantes y propietarios, dete­
niendo á las gentes por la calle, entran­
do en las tiendas, y como aquellos per­
sonajes consideraran impropio de su al­
tara social ponerse al habla con la masa 
popular, delegaron sus funciones en el 
Buñolero, quien portador de tintero de 
cuerno y hojas sueltas halló centenares 
de campistas que dieron el voto al juez, 
escribiendo su nombre y apellidos sin 
saber de lo que se trataba. 

Muy orondo hablaba en el café suizo 
de Madrid D. Lázaro Alonso Romero de 
la protesta de los seiscientos riosecanos, 
acudiendo á los Poderes públicos supli­
cando encarecidamente la permanencia 
en Ríoseco del digno D. Juan Rodríguez 
Vargas, señalando la circunstancia de 
suscribir el documento personalidad de 
tanto relieve como D, Luis González 
Miranda, sin caer en la cuenta do que 
e^te señor, por el cargo que desempeña, 
estaba moralmente obligado á demos­
trar sus simpatías al D. Juan Vargas, y 
en el mismo caso se encontraban los se­
renos y los policías y los alguaciles y los 
guardas de la Sociedad de cazadores y 
su presidente, D. Victorio Gocho y otros 
muchos acobardados. Crea 1». Lázaro 
Alonso Romero: esos centenares de fir­
mas no representan la voluntad rioseca-
na, y si se solicitara la ratificación de los 
interesados, es seguro que no la presta­
ban ni una docena, comprendiendo en 
ese numero al siempre alabado Cocho, 
al distinguido agricultor Sr. Garrido, al 
ganadero D. Matías Carriedo, á la fami­
lia de San José y algún otro á quien 
haya dolorido la popularidad del famo­
sísimo guarda Salvador. 

Lo que aparece rigurosamente cierto, 
sin duda alguna exactísimo, es que don 
Santiago Alba en nada ni para nada se 
ha mezclado en el asunto. Su honradez 
política no podía permitirle desbaratar 
la labor de la Audiencia de Valladolid y 
del Tribunal Supremo. Si se repasa la 
colección de L a Voz del Pueblo, podrán 
hallarse muchos artículos censurando á 
los albistas; ninguno en que se falte á 
los respetos merecidos por el actual mi­
nistro de la Gobernación. Los que cre­
yeron p u d i e r a hallarse dispuesto el 
Sr. D. Santiago Alba á patrocinar una 
injusticia, se han equivocado, y nos­
otros debemos declarar sincera y caba­
llerosamente, estuvimos siempre segu­
ros de que prosperarían las denuncias 
producidas por D. Mateo de Rivas. El 
expediente sigue su curso, y ya veremos 
el resultado de su desarrollo, no sólo 
para el elementoprincipal sino para otros 
nombres que como cerezas se han enre­
dado con e l de D . Juan Rodríguez 
Vargas. 

Cuando las barbas de tu ve ciño. 

SANTA COLOMA DE FARHÉS 
Pintoresca ciudad de la provincia de 

Perona, á 20 kilómetros de la capital y 
nueve de la estación de Sils, que es la 
más próxima. 

Produce legumbres, hortalizas, abun­
dante y sabrosa fruta y mucha caza. 

Salvador Gómez, guarda jurado de "La 
Vega», que denunció al juez de p r i ­
mera instancia de su jurisdicción, 
D. Juan Rodríguez Vargas, por in ­
fracciones de la ley de Caza. 

B E L L O A P O S T R O F E 
En la escalera del Consistorio de la 

Imperial Toledo se leen los siguientes 
versos, que por la valentía de su es­
tilo y la energía de su expresión, mere­
cen sean recordados siempre. 

Dicen así: 
«Nobles, discretos, varones, 

Los que regís á Toledo, 
En aquestos escalones 
Desechad las aficiones 
Codicia, furor y miedo; 
Por los comunes provechos 
Dejad los particulares, 
Pues vos fizo Dios pilares 
De tan altísimos techos, 
Estad firmes y derechos.» 

RIOSECO.—Imprenta de Santa Eufemia. 




